
 

M
E pregunta una cordobesa —a 

la que le ‘cuesta’ dejar de decir 

sai ´seis´— por el número de vo-

cales ‘andaluzas’. Le digo que 
son cinco, las mismas que per-

miten a cualquier hispanoha-

blante diferenciar paso, peso, piso, poso y puso, 

algo ‘envidiado’ por los hablantes de francés (con 

más de quince) o de inglés (no hay total acuerdo 

sobre cuántas son). Otra cosa es que algunos, 

como ella, ‘conviertan’ la e en a, o que en locali-

dades en que su provincia confluye con las de Se-

villa y Málaga se haga lo contrario: ¡qué cose[s] 
tieneh, vete ya a trabahé! «¡qué cosas tienes, vete 

ya a trabajar!», lo cual tampoco acaba de gustar. 

Sin embargo, la pongo en guardia, otros le darán 

respuestas diferentes, e incluso hay un librito en 

el que puede leer que El idioma [sic] andaluz (es 

su título), con sus 25 (¡) vocales, «nada tiene que 

ver con el castellano». 

Es verdad que se ha discutido acerca de si en 

parte de la Andalucía oriental, en lugar del níti-

do triángulo cuyos tres vértices están ocupados 

por la abierta a y las dos cerradas (i, u), cabría 

hablar de una especie de trapecio con siete, dado 

que las dos medias (e, o) presentan una variante 

de mayor abertura, que, en posición final de pa-

labra, puede permitir distinguir el singular del 

plural en los nombres (niño/niñO) y reconocer el 

sujeto de los verbos en no hace lo que dice, que 

no tiene por qué ser el mismo (´no haces lo que 

dices / no haces lo que dice / no hace lo que di-

ces…´). Pero es raro que se produzca ambigüedad 

o confusión, pues, aunque se ‘pierda’ la -s final, 

el plural y la persona suelen estar asegurados: 

muhere, loh hombre, un/do[h] caramelo, ¿tú vie-
ne? En francés hablado, no sólo se ha de averi-

guar fuera de la forma verbal si [chantÉ] equiva-

le a chanter (´cantar´) o a chantai[s] (´cantaba[s]´), 

sino también si [chant] corresponde a je chante, 
tu chantes, il chante, ils chantent.  

«¿Cuántas ‘eses’ hay en Andalucía?», pregun-

ta otro lector. No puedo, ni quiero, salirme por la 

tangente con un «No lo sé, nadie puede respon-

der», porque la ‘frontera’ del andaluz se ha tra-

zado —negativamente— por la línea donde deja 

de oírse la s ‘castellana’, es decir, no sería ‘anda-

luza’ una franja, más o menos estrecha, del nor-

te de las provincias de Huelva, Córdoba, Jaén, Gra-

nada y Almería. Aunque nos hayamos acostum-

brado a hablar de la s ‘cordobesa’, de la ‘sevillana’, 

etc., la extensión de cada una no coincide, ni mu-

cho menos, con las circunscripciones provincia-

les. Y las diferencias en su articulación se deben 

a la posición de la lengua, la parte de esta que se 

acerca y/o toca una superficie —más o menos am-

plia o estrecha— de los alvéolos o de los dientes, 

la vibración o no de las cuerdas vocales… Hasta 

una decena de tipos se registran en el Atlas Lin-
güístico de Andalucía, y dentro de cada uno se 

distinguen variantes, según factores diversos, 

como el sexo o la edad del hablante, su grado de 

competencia idiomática, la situación comunica-

tiva... Y no se olvide a los ‘sin s’, por cecear (nece-
cidá) o hehear o jejear (lah coha como hon ´las co-
sas como son´), hábitos articulatorios (sobre todo 

el segundo) que no gustan a casi nadie.  

Ni el trueque o alteración de una vocal ni las 

realizaciones diversas de una consonante tienen 

por qué ser signo de riqueza ni de pobreza. Si sai 
o loh mesE chirrían a los sevillanos, si cada vez 

se oye menos masete (´macetas´) en la ‘Andalucía 

de la E’, si la ‘ese’ de Lucena (Córdoba) ‘chirría’ 
hasta a los de pueblos vecinos, si el ceceo y el 

heheo no progresan (más bien descienden), etc., 

habrá que reconocer que en la variedad no (siem-

pre) está el gusto, o, si se prefiere, que no todo 

‘gusta’ por igual a todos. Puede que las conse-

cuencias no salten al oído, como a la vista lo ha-

cen los cambios en la moda, pero ahí están. Y me-

nos mal que nada de eso se refleja en la escritu-

ra. Cierto que alguna de las 22 consonantes (más 

los dígrafos ch y ll) es muda (la h), y las hay repre-

sentadas de varios modos (casa, aquel y kilo), pero 

tanto los muchos que sesean (sea cual sea su s) y 

son yeístas como los (pocos) que cecean han de 

escribir necesidades (incluida la s final). De ma-

nera que el que diga sai (sea cual sea su ‘s’) ha de 

escribir seis, pues las faltas de ortografía son las 
mismas para los de Almería, Las Palmas, La Ha-

bana, Buenos Aires... 

Muchas páginas dedicamos en El español ha-
blado en Andalucía a describir todo eso. Pero no 

me pidan que ‘reproduzca’ las ‘eses’ distintas a la 

mía, que tampoco estoy seguro sea siempre igual. 

Hay que insistir en que la pronunciación de cier-

tos andaluces no confluye en ciertos casos con la 

de (los) otros hispanohablantes porque los ‘imi-

ten’. Si, finalmente, quien me hace la consulta de-

cide decantarse por sei[s] (no sai), lo hará porque 

le conviene eliminar tal divergencia respecto a 

(casi todos los) otros andaluces, no por ‘parecer-

se’ a los de Burgos.  

Ni el trueque o alteración de una vocal 
ni las realizaciones diversas de una 
consonante tienen por qué ser signo 
de riqueza ni de pobreza

En la variedad no siempre 
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 Álvaro Ybarra inició la forja de 
un periodismo económico 
local de calidad en Sevilla  

L
A vida del periodista económico fuera 

de Madrid o Barcelona no es sencilla. 

No hay grandes firmas cotizadas (que 

deben informar por obligación legal de 

sus hechos relevantes) y en el tejido imperan-

te de compañías familiares prima la total dis-

creción (algunos rehúyen a la prensa porque 
tienen la convicción de que hasta las buenas 

noticias tendrán después una lectura malin-

tencionada). Hace más de tres décadas, cuan-

do no existían las redes sociales ni las agencias 

de relaciones públicas, la situación era aún más 

compleja. Fue entonces cuando Álvaro Ybarra 

decidió crear la sección de Economía de ABC 

de Sevilla y mandar una carta a los directivos 

de todas las empresas señeras de Andalucía 

para exponerles su intención de informar pe-

riódicamente de sus negocios y operaciones. 

«Algunos respondieron amablemente mos-

trando su buena disposición; la mayoría hizo 

caso omiso… e incluso alguno mandó airadas 

invectivas para protestar contra lo que enten-

dían que era una intromisión inadmisible». 

Así me lo contó bienhumoradamente el di-

rector de ABC de Sevilla en febrero de 2012 du-

rante el almuerzo en el que me brindó la opor-

tunidad de ponerme al frente de la sección de 

Economía. Comencé entonces una aventura en 

la que con su ayuda he accedido a casi todos 

los empresarios y directivos relevantes que 

pueblan la ciudad, tratando de aflorar aquellas 

operaciones y tendencias que se dan en nues-

tra plaza. A veces informar es cómodo y grati-

ficante; en otras ocasiones es tremendamente 

desagradable. Describir luchas de poder em-

presarial por enconadas peleas familiares; car-

gar contra los comportamientos poco éticos 

de dirigentes patronales; adelantar la situación 

de insolvencia de algunas sociedades de enor-

me relevancia; criticar  abiertamente decisio-

nes judiciales que dañaban seriamente a un 

gran sector industrial; ironizar y tomarse a gua-

sa a algunos ilustres personajes… En todos esos 
episodios solo he tenido dos exigencias: extre-

mar el rigor y llegar hasta el final pensando 

siempre en el lector. Y a partir de ahí, libertad 

absoluta y apoyo total.      

Ybarra no solo ha sido un pionero del fo-

mento de la información empresarial local de 

calidad, sino que desde las páginas de ABC ha 

otorgado a emprendedores y profesionales el 

papel de líderes de la sociedad civil. En el pla-

no editorial esto se ha traducido en una defen-

sa a ultranza de la apertura económica y en una 

crítica al exceso de trabas que tantas veces han 

dado al traste con proyectos prometedores. Y 

todo ello con una fina intuición para discrimi-

nar a tantos vendehumos como proliferan por 

estos lares. Como decía al principio, la vida del 

periodista económico fuera de Madrid y Bar-

celona no es sencilla, pero yo lo he tenido todo 

más fácil con el respaldo de quien ocupa has-

ta septiembre la dirección de este diario, a quien 

le debo una honda gratitud. 

LUIS 
MONTOTO

El pionero
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